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CONOCIMIENTOS ÚTILES. 
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El clavo de especia. 
Estii materia, tan empie.ida como 

tJOijocida de todos, no es otra cosa 
que una ñoreiúta sin abriré! capu­
llo, es decir, una flor en botón con 
su rabillo. 

Pertenece a un árbol de la fami­
lia délas Wiitácias, que llamai los 
biitáuiüos Caryophillus aromáticos, 
L, Gieco en Itis isas Molucas, y ŷ i 
haca mucho tiempo se Uaspo tó á 
íi'S islas tifíioanas, las Antillas y lu 
Guyiti.a, esteuUiétidose después por 
til continente americiino. 

Es un ái bol de cinco á seis metros 
de alto, de forma piramidal, con los 
rauíoa cargados de hojas opuestas, 
lustrosas, enteras;, punteadas; y las 
ílores de color de rosa en panojas, 
muy olorosas. 

Las f ores sin desarrollar y aun 
no fecundas cotisiiiuyen el clavo de 
especia. ^E\ rabillo es el pedúnculo 
cUadrangular de color pardo; los 
dietittícitüs son las divisiones del cá­
liz; y la bolita de enniedio son los 
pétalos ai rollados sin abrir, qae tie­
nen en su interior los estambres y 
el pistilo. 

En el comercióse encuentran cua­
tro Variedades de clavo de especia, 
todas muy olorosas, debido esto al 
aceite esencial que contiene la flor 
y que persista después de seca. Es 
tas variedades son-, el clavo de es­
pecia común, el real, el silvestre y el 
clavo de arroz. Los mejores son los 
dos piinrjeros: el último es pequeño, 
negro y poco común en el comer­
cio. 

Los frutos del árbol del clavo se 
ílanian anthoples, madre del clavo, 
hayas de clavo y clavos matrices, tie­
nen olor débil y el sabor es méiios 
pronunciado que el del clivo. 

Losaniiguus conocieron el clavo 
de especia, pero la descripción de 
í'linioüo cynviene con el ouestro. 

El módicogiiego Pablo de Egina 
le dtsciibe bi n. 

La recolección do les CIJVOS de 
especia, se hace en ftbrero y octu­
bre; se recoge á mano y varean 
el árbol con las cuñas flexibles de 
'i mbú. So deseca primero al humo 
y después ai sol. 

.^n árbol cultivado produce 1 á 2 
*^i'"g<amos de clavos al año gene-
'almenit'; pero hay árboles que dan 
10 ki ógtaraos, y algunos, raros, has­
ta 25. 

Para reunir un kilogramo de pe­
so se necesitan unos 10.000 clavillos 
o flores. 

Los (lrtVoa_ de especia se falsifican 
*'X|>onién<lolós al vapor dni «guapara 
que uumt.nten de peso, pero se co­
noce porque se altera la superficie y 
crian moho. 

Por la destilación del clavo con 
agua adicionada de sal se obtiene 
una esencia que se usa mucho en 
perfumería. Mezclada con esencia 
de canelí, constituye la esencia 
áe Macasar, que se emplea para aro 
matizar el aceite para el pelo. 

La mayor parte de la esencia de 
clavo viene de las Molucas, haciendo 
el comercio los holandeses. 

La esencia de clavo so usa bas­
tante en perfumería y en medicina. 
Emplease contra las caries do los 
dientes. 

Los chinos gustan mucho del olor 
de esta esencia y la emplean ordi­
nariamente en los perfumes que 
queman en las pagodas. Entre noso­
tros el uso más frecuente del clavo 
de especi'i es como condimento. 

Aves noturnas. 
El aspecto de esta clase de aves 

es en general repulsivo y de esto n^-
ce el terror superticiosoque algunas 
personas tienen á aquellos animales 
«tribuyéndoles propiedades que solo 
existen en su imaginación y credu­
lidad; tienen estas aves los ojos gran­
des, sombríos, vagos y como vela­
dos por el sueño ó la menlancolía; 
pié corvo y ganchudo, garras fuer-tes 
y afiladas; plumaje abuodantH y fi­
no, de color claro en los que habi­
tan en paises septentrionales y más 
oscuro en las de los meridionales. 

En esta clase son comunes el buljo 
y el mochuelo, qae suelen habitar 
en los campanarios y edificios aban­
donados y que con su grito lúgubre 
atemorizan de noche á los pájaros, 
pero en cambio de dia tos atrae y l«s 
atacan cruelmente sin que puedan 
defenderse, porque con la luz solar 
están deslumhrados y no pueden evi­
tar las asechanzas de los enemigos. 

Por esto sirve el buho para la ca­
za, llevándolo al efecto encerrado 
en una jaula y situado en un claro, 
pronto se llena su alrededor d<? pá­
jaros, que fácilmente puedan ser 
cazados con redes ó trampas con li­
ga preparadas de antemano. 

Li lechuza anida en las torre?, te­
chos de las iglesias y grandes 'jOdifi-
cios y con sus gritos y las consejas 
que el vulgo refiere se Igs ha creído 
por los ignorantes avê s dé mal agüe­
ro; pero prestan escelentes servicios 
por que destruyen muchas alimañas 
y ratones. L» gran lechuza blanca ó 
harfango de Suecia y de L «ponía, es 
notable por la blancura de su plu­
maje y por ser la de más tamaño de 
los rapaces nocturnos, pudíendo co­
mer cabritülos y conejos pequeños 
que se traga enteros y de los cuales 
digiere lo uctiitivo, y luego vomita 
la piel y los huesos. Su cabeza es 
grande, y las alas en tstidode repo­
so tienen diez y seis pulgadas ingle­
sas dsde la espalda liastae! estrenpi.0 
de lasplumíis m4s largas. 

Pae el c.Qntí'am«, la d? n̂ f̂AfiS ía 
maño es la scops, cuyo cuerpo está 
vestido cou un pluoiaje de colores 

gris, rojo, pardo y negro, siendo es­
ta especie como las golondrinas, que 
sugun las estaciones vive en diversos 
países para no sufrir los cambios 
de temperatura. 

Habitan lugares deshabitados y 
ruinosos, porque en ellos encuentran 
á otros animales que constituyen 
su alimentación preferida, y cuan­
ta? leyendas y suposiciones fantásti 
cas se atribuyen á estas aves, son 8U 
persticiunes ridiculas y propias t̂ in 
solo da la ignoranci 1. 

La defensa de los lobos. 
El escritor M. Garlos Monselet.ha 

tenido Id ocurrenci i de salir á la de 
fensa del solitario carnicero. 

«El lobo, d i c , es un animal ca-
lumniído: sus cualidades son la va­
lentía, la discreción y la pruden­
cia. 

Si gusta de vivir solitario es por­
que sabe que no le quieren, que pe­
sa sobre él un juicio hostil, que no 
tiene nada que le haga seductor. 

No es un adulador como el perro, 
ni un esQlavo como el bufro. 

Con eacelente buen sentido com­
prendo el lobo que no tiene puesto 

¡ en el mundo: que no sirve para bai 
ji'ar en circo, como el oso, ni p ra 

rugir inofensivamente en una jaula 
como el león, ni para hacer gestos 
y cabriolas como el mono. 

f El lobo es un misántropo y no 
{ hay razón para censurarle. 
k Se le echa en cara al lobo la afí-
' cióná la carne de cordero. 
j Pero si 00 le gusta otro alimento 
' Seria inijtíl amonestarle para que 
fse contentara con vegetales ó insec-
j tos: os respondería enseñando la 

blanca hilera de sus dientes agudos 
I que Dios le hadado. 
I Algo más innobles que el lobo so­

mos los humanos, pues gustándonos 
comoá él el cordero, y refocilándo­
nos con su carne tiernecita, tene­
mos verdugos autorizados paradego 
llar al inocente animalejo y colga­
mos los pedazos en la puerta de la 
carnicería poniéiidole precio. 

Comabid lobo no ha inventadp la 
ilionede 5 ra comprar, tiene que 
componeí^}^ como p^uede, y s^ apo­
dera del cordero, espqníéndoso á la^ 
mordeduras de loa mastines, y esto 
en último estiemo cuando el ham­
bre le acosa. 

ly hombre tiene qî e confesar es­
ta vei dad en honor del Ipbo, resul­
tando de ella que hiy una verdade­
ra lucha interior, una necesidad ma 
oifiesta. 

Como el lobo no tiene medios de 
acudir al carnicero, se vádirectamen 
te alcordero, y lo hace con precau­
ción burlando al pastor y demostran 
do cierta dosis de buena educación 
©ola aversión al escándalp y al 
ri|ido. 

Al cordero debjá serle igual paa 
muerte que otra desde que está con 
denado á servir de alimento y tanto 

debe importarle un estómago como 
otro. 

Si le consultarán, probablemente 
preferirict la rápida dentellada del 
lobo á las órneles formalidades del 
matador • ' 

Daniel Garda. 

CRÓNICA 

En Aya (población de Guipúzcoa), 
unos cuantos libriegos, hin unta­
do de petróleo á otro compañero, 
llamado el Sapo, que se encontraba 
bastante tomado del vino. 

Inútil es decir que habiéndole 
prendido fuego al infeliz Sapo, SUT 
cumbióen medio da atroces tormén 
tos. 

Los bárbaras autores del hecho 
están en poder de los Tribunales. 

Ya han oo[i(iepzado los cabildeos, 
y las promesas, para írsa^ cagtaqdOL 
voluntades, con.objeto de preparar 
el terreno para l|i» próxif^as 9leccÍ9 
nes municipáies. 

Nos aseguran se agitíio qauüho djst 
terminados elementos, y qua aspi­
ran á la reelecíón algunos^ hombres^; 
qud apesar de no servir para ej. c«f 
so, ocupan siempr^ puestos ei| e,i 
Ayuntamiento de esta ciudad. 

Dicen de Albacete que ha sido ro­
bada la iglesíj parroquial de la vi­
lla de Minaya. 

SQ encu«ntra vapaute la pla^a 4̂ ^ 
médico cirujano titular d« Vil ches 
COI) el haber de 20Q0 pe;&eta .̂aQual|S> 

El comandante 'de este penal.' Di 
Baltasar Mur, pasa con igual áargo 
al de Ceuta, reemplazándole en esta^ 
población D. Remigio Alegret, que 
sirve en Ceuta. 

El Sr. Ministro de Hacienda ]̂ a re­
suelto en Sentido favorable á loa al­
macenistas de bacalao, la reclaina-
cióu, que tenían peiidiente sÓbre «1 
impuesto de consumos. 

La ciudad de ValUdolid contará 
dentro de poco con 200 litros deagu 
por habitante. 

La compañía del canal del Duero 
»js la que ha realizado este níjilagro. 

Efi G »rtagena llegará el siglo 20 y 
seguiremos en el mismo lamentable 
atraso en cuestión tan iqaportany y 
vital. 

Sensible es, que por nuestras au­
toridades, no se tome una rnedida, 
que evite el que en las primeras no-
ras de la noche, unas turbas de chi­
quillos, recorran las calles de nues­
tra población, especiaimente la ca­
lle Mayor, molestando con sus jue­
gos al transeúnte, qua está eapuesto 
á ser atropellado á cada momento. 

Suplicamos al Sr. Alcalde, difpoq-
ga que sus agentes no toleren estos 
slbusos. 


